
SAN JUAN DE LA CRUZ 
 
En una noche escura  
con ansias en amores inflamada  
¡o dichosa ventura!  
salí sin ser notada  
estando ya mi casa sosegada. 
 
Ascuras y segura  
por la secreta escala, disfraçada,  
¡o dichosa ventura!  
a escuras y en celada  
estando ya mi casa sosegada. 
 
En la noche dichosa  
en secreto que naide me veýa,  
ni yo mirava cosa  
sin otra luz y guía  
sino la que en el coraçón ardía. 
 
Aquésta me guiava  
más cierto que la luz de mediodía  
adonde me esperava  
quien yo bien me savía  
en parte donde naide parecía. 
 
¡O noche, que guiaste!  
¡O noche amable más que la alborada!  
¡oh noche que juntaste  
amado con amada,  
amada en el amado transformada! 
 

En mi pecho florido,  
que entero para él solo se guardaba  
allí quedó dormido  
y yo le regalaba  
y el ventalle de cedros ayre daba. 
 
El ayre de la almena  
quando yo sus cavellos esparcía  
con su mano serena  
en mi cuello hería  
y todos mis sentidos suspendía. 
 
Quedéme y olbidéme  
el rostro recliné sobre el amado;  
cessó todo, y dexéme  
dexando mi cuydado  
entre las açucenas olbidado. 
 
 

 
 
O llama de amor viva,  
que tiernamente hyeres  
de mi alma en el más profundo centro!  
pues ya no eres esquiva,  
acava ya, si quieres;  
rompe la tela de este dulce encuentro. 
 
¡O cauterio suave!  
¡O regalada llaga!  
¡O mano blanda! ¡O toque delicado,  
que a vida eterna save  
y toda deuda paga!,  
matando muerte en vida la as trocado. 
 
¡O lámparas de fuego,  
en cuyos resplandores  
las profundas cabernas del sentido  
que estava obscuro y ciego  
con estraños primores  
calor y luz dan junto a su querido! 
 
¡Quán manso y amoroso  
recuerdas en mi seno  
donde secretamente solo moras  
y en tu aspirar sabroso  
de bien y gloria lleno  
quán delicadamente me enamoras! 


